PROYECTO DE DECLARACION

Honorable Cámara de Diputados de la 
Provincia de Buenos Aires

Fundamento:
H. Cámara:

En la ciudad bonaerense de Chascomús, un día se decidió disparar hacia distancias impensadas un homenaje al vínculo más auténtico que un hombre puede elegir en su vida, “LA AMISTAD”.

Corrían los años 30, y la esquina de las calles Soler y Buenos Aires (hoy Libres del Sur) se ofrecía para un nuevo emprendimiento. La oferta estaba en el corazón de la ciudad, y hasta allí, al borde de una gran laguna del sistema de las “encadenadas”, llegó en 1935 el español Manuel Manolo Constela, para abrir al año siguiente, el bar El National. Así comenzó esta historia casi de fábula.

Por esos mismos años, unos personajes un tanto inquietos del pueblo crearon el autodenominado Club de las Ideas, una especie de excusa corporativa para la bohemia y las horas de café. Más tarde, esos nombres y ese club serían la base de la monarquía pueblerina que empezó a ver la luz cuando los festejos por el décimo cumpleaños de El National ya se les venían encima.

En octubre del ´46, los amigos del bar decretaron la “Fiesta de la Amistad”, y fueron macerando un plan mayor. Un año más tarde, el domingo 19 de octubre de 1947, la barra de habitués del bar decidió homenajear al dueño y encargado, el irremediable solterón Manolo, erigiéndolo entre bailes y festejos como “Manuel I, rey de copas”, monarca absoluto del Reino de la Amistad.

Una vez coronado Manuel I, como “Amigo de los Amigos”, se redactó la Carta Magna, y él puso en marcha la división de poderes dentro del reino. El imperio tuvo una Suprema Corte, cuerpo diplomático, títulos de nobleza y hasta Fuerzas Armadas. Nacieron así alrededor de veinte cargos reales (entre ministros y directores), ocupados por personajes de la ciudad, profesionales, comerciantes y demás.

A los relativamente lógicos ministerios de Economía, Interior y Comercio, se adosaron otros más extravagantes: el Ministerio de No Guerra o el de Recreación Pública. El reino creció de golpe, y con él, las necesidades de expansión burocrática. Y a la invisible estructura de ministros y miembros de la corte les hizo falta un espacio real; no en términos de realeza, sino de la más pura realidad. ¿Qué podría ser? Un castillo, claro.

Era el año 1949. En la zona que supo llamarse Paraje El Tropezón, por el camino que rodea la gran laguna de Chascomús, la corte tomó la decisión de comprar un terreno y levantar allí el edificio. La obra se construyó con el aporte de todos entre los años ´49 y ´50, bajo la mirada de Ángel Canatelli, maestro mayor de obras nombrado ministro de Relaciones Exteriores y jefe del Superior Ceremonial. El castillo, de estilo ecléctico pero inconfundiblemente evocativo de los castillos medievales, se inauguró oficialmente el 14 de abril de 1951, con el pomposo Baile de los Embajadores. La mansión tenía un gran salón de recepción, varias habitaciones, dos calabozos, baños, luz eléctrica, agua corriente, balcones y dos torres con cúpulas que completaban el toque de realeza. A partir de entonces, se transformó en la sede de toda celebración que se les ocurriese a los integrantes del reino, siempre que estuvieran bien regadas y se asistiera de rigurosa etiqueta. En cada ocasión, la música protocolar la ponía la orquesta oficial de Su Majestad, bautizada la Charanga.

Como si toda esa parafernalia monárquica fuera poca cosa, el rostro del Rey de Copas se imprimió en la estampilla del reino, según recuerdan en un tono verde esperanza, y las informaciones reales se comunicaron a través de los cinco números de El Heraldo, algo así como el órgano oficial del reino.

La Plaza de Toros

Ya en el verano de 1950, con Manuel I en el apogeo de su mandato, el castillo casi listo y los planes de una pileta de natación, el imperio sumó otra muestra de poderío y opulencia: su plaza de toros. Con vallados que se construyeron con las maderas que conseguía el Primer Ministro y Guardián de la Corona, Juan José Wallace, y que se sacaban de los embalajes de los autos importados, el día 8 de enero, las “autoridades” inauguraron (desde su palco, por supuesto) un espacio con capacidad para dos mil personas sentadas.
El imperio de Chascomús instauró la Fiesta Brava y, para hacerla posible, traía animales desde la Cabaña Iberá, en la provincia de Corrientes. Se hicieron tres corridas, y todo bajo la amigable premisa de no matar al animal.

No solamente eran las fiestas lo que generaba compromiso y participación de todos sus miembros, sino que también las obras comunitarias eran parte del juego. En Chascomús se encargaron de refaccionar, después de un temporal en marzo del año 50, la llamada “Capilla de los negros”, un monumento histórico que fue refugio de la comunidad africana hacia 1800. También colaboró con una suma de dinero para adquirir junto al Rotary Club un autobomaba para el cuartel de bomberos. Lo mismo hicieron con monumentos del folclore local, como replantar un histórico eucalipto, o rendir homenajes a varios. En todo eso metía mano la monarquía.
En febrero de 1952 la muerte de “Angelito” Canatelli, aquel constructor que venía del embrionario Club de las Ideas, minó las posibilidades y las ganas de seguir con la fantasía, y todo se fue dispersando. A penas cinco años había durado el reino, la ciudad quedó más gris y cotidiana, pese a la luminosidad de la laguna. Y el Rey, este solterón, un día menos pensado, se casó…. y la Reina dijo que ¡NO! y no quiso ser Reina. Después de que el fervor del reino decayera y el tiempo se llevara la vida de varios de sus integrantes, el castillo quedó en manos de las viudas, y luego se cedió a la mutual de la Casa del Boxeador. Años más tarde, por Ley 12.416, el Senado y la Cámara de Diputados, dispuso que la provincia expropie el inmueble y en su artículo 2º, menciona: “Facúltese al Poder Ejecutivo a transferir a la Municipalidad de Chascomús el inmueble expropiado con cargo de afectar su destino, previa restauración, puesta en valor y conservación, para fines culturales y turísticos, con difusión de su acervo y patrimonio histórico”.

Desde un principio toda la comunidad de Chascomús, mantuvo y mantiene un grato recuerdo de aquellos momentos festivos, ceremonias reales y por supuesto, periódicas y masivas reuniones gastronómicas, extendiendo algunos, sus experiencias vividas en aquellos tiempos, por medio de hijos y nietos, a amigos, conocidos, visitantes y turistas, que vienen a la ciudad con los comentarios obtenidos por otros que han estado en Chascomús, y no dejaron de sorprenderse acerca de la historia del Castillo de la Amistad.

Asimismo, distintos medios de prensa llegan a la ciudad en busca de más información de toda esta aventura, lo que contribuye el despertar de la curiosidad de numerosos visitantes cada año, constituyendo el predio donde está emplazado el castillo, como parada obligada para tomar fotografías, conversar con vecinos, o solamente para observar las ruinas del histórico edificio.

Hay ideas que nunca dejan de serlo y otras que se convierten en realidades, e aquí, que otra gente buscó reinventar el mito, naciendo así una nueva dinastía que en noviembre de 2005 decidió reeditar la cofradía del buen vivir y rescatar la fiesta del Reino de la Amistad. Así surgió la “Asociación Civil y de Bien Público Reino de la Amistad y Amigos del Castillo”, con Personería Jurídica  Nº 7627.
Con ello, la coronación del nuevo Monarca, el 28 de octubre de 2006, y el juramento de su gabinete de Ministros, la Corte de Justicia, su Obispo y demás cortesanos, donde fijan los alcances de participación en la reglamentación de la misma, teniendo como objetivo principal, prestar toda la ayuda y cooperación que esté a su alcance para lograr la reconstrucción y puesta en valor del Castillo, y conmemorar cada tercer domingo de octubre el “Día de la Amistad”.
Por todo lo expuesto y debido al lamentable estado en el que se encuentra el inmueble perteneciente al Castillo de la Amistad, cuya nomenclatura catastral es Circ. V, parcelas 239 g, 239 f y 239 e, es que consideramos se le asigne las partidas presupuestarias necesarias para reconstruir el edificio y restaurar el predio circundante, y se afecte su uso a crear un espacio sociocultural, donde se realicen todo tipo de eventos y exposiciones, con fines culturales, educativos, conservacionistas y turísticos.
No olvidemos que el turismo es un fenómeno social, cultural y económico, relacionado con el desplazamiento de personas fuera de su lugar habitual de residencia y que incide en la economía, en el entorno natural y construido, en la población de los lugares visitados y en los propios visitantes. Por lo tanto, con este proyecto no sólo planteamos la necesidad de contar con el dinero necesario para la reconstrucción del edificio anteriormente citado, sino que, destacamos que este tipo de iniciativa también contribuirá a promover el proceso de desarrollo turístico, utilizando de forma coherente y responsable el patrimonio intangible que esta ciudad posee.
Cabe destacar, que según el Plan Estratégico llevado a cabo en el año 2005 por el Gobierno Municipal, junto con la Secretaría de Planificación, distintas instituciones y empresas y la comunidad chascomunense, concluyeron que la conservación es el objetivo de más alto nivel al que debe tenderse, ya que más allá de su importancia básica relativa a la identidad y a la cultura, se trata de valiosos recursos capaces de promover actividades asociadas, y proveer crecimiento y dinamismo a las economías regionales.
Además son ellos, los habitantes de Chascomús, los que vienen solicitando desde hace varios años la reconstrucción y puesta en valor del predio, ya que más que un atractivo de su ciudad, lo consideran un producto turístico, sin perder de vista que el 69% de la población económicamente activa ocupada del Partido de Chascomús, trabaja en el sector terciario, y de los cuales, el 32% trabajan relacionados directa e indirectamente con el sector turístico.
Esto demuestra que entre las actividades económicas del partido, el turismo es de vital importancia para su población, el que contribuirá positivamente a generar más empleo, mejores salarios, mejor calidad de vida, y por sobre todo, a incentivar el proceso de desarrollo local con turismo como herramienta.
Sin duda, y como se mencionó anteriormente, la iniciativa favorecerá además a crear un ámbito donde se realicen eventos culturales, educativos y participativos, donde se geste un espacio de intercambio e integración por medio del cual los habitantes pueden relacionarse y compartir sus artesanías, productos, habilidades, actuaciones, vivencias, obras y todo aquello que consideren adecuado, con los turistas y visitantes y el resto de la comunidad.
Consecuentemente, estimamos conveniente un pronunciamiento legislativo en este sentido y por ello es que solicitamos señor Presidente, la aprobación del presente proyecto.
PROYECTO DE DECLARACION
La Honorable Cámara de Diputados de la 
Provincia de Buenos Aires

DECLARA

Art. 1º- Que vería con agrado, que el Poder Ejecutivo asigne la partida presupuestaria necesaria para avanzar en el proyecto de restauración del Castillo de la Amistad, cuya nomenclatura catastral es Circ. V, parcelas 239 g, 239 f y 239 e, del Partido de Chascomús, Provincia de Buenos Aires, en cumplimiento de lo prescripto por la Ley 12.416, a fin de destinar su uso a crear un espacio sociocultural, donde se realicen todo tipo de eventos y exposiciones a favor de la comunidad, con fines culturales, educativos, conservacionistas y turísticos.
Art. 2º- Comuníquese al Poder Ejecutivo de la Provincia de Buenos Aires.

